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  DESEOS DEL CORAZÓN


  Examíname, Dios mío, y conoce mi corazón,

  ponme a prueba y conoce mis pensamientos;

  mira si voy por mal camino,

  y guíame por el camino eterno

  (Sal 139/138: 23-24)


  En el Evangelio aparece una historia que, en cierto modo, refleja nuestra vida. Me refiero a la parábola del joven rico que preguntó a Jesús: «Maestro, ¿qué obra buena debo hacer para alcanzar la vida eterna?» El joven no pudo hacer una pregunta más vital, una pregunta que nos concierne a ti y a mí. Casi podríamos decir que la hizo en nuestro nombre.


  Nuestro Señor le instó a vivir los Mandamientos: No matarás, no cometerás adulterio, no robarás, no dirás falso testimonio, etc. El muchacho le aseguró inmediatamente que había sido fiel a sus deberes morales: «Todo esto lo he guardado», preguntándole también si debería hacer alguna cosa más (cf. Mt 19, 21).


  El joven parecía mostrarse satisfecho de sí mismo, como si dijera: «Nada de eso es nuevo para mí. ¿Hay algo más apremiante?» Entonces, Cristo descubrió sus cartas. Le dijo que vendiera sus bienes, lo diera a los pobres y luego le siguiera.


  Al oírle, nuestro discípulo en ciernes se ensombreció. Se derrumbó su aplomo. Afligido, se marchó triste porque tenía muchas posesiones. El hecho de desprenderse de su dinero era demasiado… «tirarlo por la ventana». ¡De ningún modo! Juan Pablo II observaba acertadamente que, en la actualidad, son pocos los que podrían decir «todo eso lo he guardado…» si se comprende todo el alcance de las exigencias contenidas en la ley de Dios1.


  ¿Alguna vez te has sentido decepcionado de Dios? ¿Acaso sus enseñanzas amenazan tu forma de vida? ¿Te afectan las exigencias de la fe cristiana? ¡Cómo nos gusta imaginar a Jesús como un amigo cariñoso, manso y humilde de corazón, que cerrara los ojos ante nuestras transigencias! No. Él no es un padre ni una madre chiflados que consienten nuestros caprichos. Precisamente porque nos ama, nos exige.


  El caso del joven rico es el de cualquier persona que intenta acercarse más a Dios, sólo para retroceder cuando se enfrenta con peticiones más radicales. De algún modo nos comportamos como él cada vez que aflojamos en la vida espiritual precisamente porque Dios no nos concede nuestros deseos. Entonces, nuestra fe se desliza hacia el escepticismo. Las cosas espirituales empiezan a perder su atractivo. Muy pronto dejamos a un lado la oración considerándola una pérdida de tiempo.


  ¿Por qué esperamos que Dios atienda a nuestros intereses y acceda a nuestros deseos? ¿No tendría que ser al revés? ¿No deberíamos escucharle y obedecer sus planes en lugar de pedirle que siga los nuestros?


  A lo largo de nuestra vida, hay ocasiones en las que tendremos que tomar decisiones dolorosas. Pueden no ser las opciones más cómodas o más gratificantes, pero lo son para nuestro propio bien. Exigen cierto valor para decidirse por ellas, pues implican un elemento de renuncia, algo difícil de aceptar en un mundo instalado en el placer y en el confort.


  Después de todo, algunas cosas que tanto valoramos pueden no ser realmente tan útiles, y terminan precisamente en el arrepentimiento. Se han vaciado muchos bolsillos por la prisa en adquirir un status simbólico, dejando a un lado necesidades más importantes. La codicia y la vanidad nos llevan a hacer pequeños dioses de cosas de la tierra.


  Podemos colocar nuestro espiritualmente empobrecido corazón en un coche, en un ordenador, ropas, aparatos, relojes, o en un teléfono móvil. Un corazón esclavizado puede guardar celosamente una cajita, un espejo, una placa, un pin, una carta, una foto y baratijas de todo tipo. Incluso hacer objeto de un afecto exagerado a mascotas como gatos y perros. En ocasiones, es nuestro modo de disfrazar nuestras frustraciones: consuelos que durante unos momentos nos permiten olvidar los problemas.


  El hecho es que la vida sigue adelante aun con lo estrictamente necesario. Las riquezas no nos ahorran los problemas, pues muchas veces son motivo de preocupación. Y lo que es peor, nos hacen espiritualmente flojos. Durante nuestra vida necesitamos aprender a confiar en Dios; en caso contrario, alimentados por las incertidumbres futuras, nos consumirán las inquietudes y los temores. El Señor nos cuida de un modo que solemos ignorar.


  Si nuestro corazón puede adherirse a las cosas materiales, mucho más a los seres humanos. Descubres que estás aferrado a alguien porque le prestas demasiada atención. Te desvías de tu camino para complacer a esa persona y no eres capaz de quitártela del pensamiento. Casi instintivamente, defiendes, excusas, consuelas, adulas y alabas a tu héroe, que puede ser un compañero de clase, un primo, un colega o el vecino de la puerta de al lado.


  Es natural que depositemos en alguien nuestra confianza: un camarada que no nos abandona, un amigo con quien compartimos secretos, pero estas afinidades, si no están controladas, llegan a ser dolorosas. Cuando esa amistad deja aparte a los demás, puede dar lugar a cierta confusión.


  Veamos el caso siguiente. Una joven trabajaba en una biblioteca pública, donde conoció a un licenciado que acudía frecuentemente a hacer sus investigaciones. La primera vez que se vieron, ella le ayudó buscando materias de referencia, como parte de su trabajo rutinario. Agradecido, él la invitó a tomar un café. Luego, se intercambiaron los correos electrónicos y los números de teléfono, y cuando se ofreció a llevarla a casa, no pudo negarse. En su cumpleaños, recibió un simpático regalo del joven. Antes de darse cuenta, ella se había enamorado locamente. Formaban una pareja perfecta, hasta que ella descubrió que estaba casado. Deseaba alejarse, pero según sus propias palabras, estaba «enganchada, era incapaz». Se encontraba en un apuro debido a su corazón indefenso. Finalmente, ayudada por una amiga de la familia que le hizo recuperar el sentido común, logró arrancarse de los brazos de aquel hombre.


  Apreciar algo o amar a alguien no es malo. Lo que es una locura es darles un valor que no tienen. Mientras no estemos dispuestos a soltar esos lazos, no seremos completamente felices. Pueden ser dulces durante algún tiempo, pero muy pronto se vuelven amargos y desabridos. Las satisfacciones que ofrecen son efímeras y superficiales.


  El apego no tiene por qué ser a un objeto material o a una persona. Podemos obstinarnos en mantener nuestros planes, opiniones, ideas, actitudes, tratamientos, ambiciones, etc. Hay personas que defienden unas ideas insensatas con uñas y dientes; muchas darían la vida por una causa o por una ideología extravagante; pueden llamarlo heroísmo, pero si se ponen ante Jesús, Él les invitará a que cedan. Cualquier cosa que obstaculice nuestro auténtico camino de unión con Dios debe ser desechado: «Anda, vende tus bienes y dáselo a los pobres… y sígueme».


  Una prueba segura de libertad interior es la capacidad de elegir lo que ayuda a madurar, lo que nos conduce a nuestro auténtico fin. Libertad no significa carencia de coacciones exteriores. Podemos comprar lo que queramos, comer lo que deseemos, frecuentar nuestros lugares favoritos, leer el libro que nos apasiona, ver la película que nos gusta o viajar a nuestro destino soñado. Parecemos gozar de una «completa libertad», pero no es así. Una persona puede hacer todas esas cosas y, sin embargo, continuar siendo esclava de su ego. La capacidad para alimentar nuestros caprichos no es libertad, sino esclavitud de nuestras bajas pasiones.


  En ocasiones, los pastores rompen una pata a la oveja perdida para darle una lección. Y suele funcionar. A partir de entonces, el animal mutilado nunca se alejará, sino que permanecerá unida al resto del rebaño y al lado del pastor. Así es como actúa Dios. Algunas veces nos priva de nuestros bienes más queridos, de modo que perdamos toda ayuda humana y aprendamos a fiarnos solamente de Él.


  Santo Tomás de Aquino dice que nuestra felicidad no puede basarse en las riquezas, pues en cuanto conseguimos las cosas materiales advertimos sus limitaciones: un hecho que demuestra la finitud e imperfección de los tesoros de la tierra, y también que los bienes más elevados se encuentran en otro lugar2.


  Todo ello se reduce a la guarda del corazón. Como núcleo de nuestro ser, en el corazón humano cabe la posibilidad de hacer el bien o el mal. El corazón es el campo de batalla donde nuestra lucha diaria termina en victoria o en derrota: se decide en el corazón.


  El corazón es el centro de nuestras emociones y afectos, de nuestros sentimientos y deseos, de nuestros anhelos y nuestros sueños. En él alimentamos nuestro amor o nuestro odio, albergamos afectos o resentimientos. Las ambiciones más audaces y las fantasías más desenfrenadas nacen en el corazón. En él se fraguan los crímenes más horribles de la historia humana. El corazón contiene el proyecto de los asesinatos, violaciones, atracos, perjurios, engaños, fraudes y toda clase de traiciones, «porque del corazón proceden los malos pensamientos, los homicidios, los adulterios, las fornicaciones, los robos, los falsos testimonios y las blasfemias» (Mt 15, 19). Así, por culpa de un corazón díscolo, se han roto muchas promesas y cometido muchas infidelidades.


  Paradójicamente, el corazón ha impulsado a héroes a salvar una nación, a mártires a morir por su fe, y a santos a transformar el mundo. Los ideales nobles y los hechos heroicos comienzan como una semilla diminuta en el semillero del corazón humano. Hacemos nuestras promesas y renovamos nuestros compromisos desde el fondo del corazón. «El hombre bueno saca del buen tesoro cosas buenas, pero el hombre malo saca del tesoro malo cosas malas» (Mt 12, 35).


  La gente guarda sus bienes empleando llaves, candados, claves de acceso, códigos de seguridad, y números pin. Protegemos nuestra casa de los intrusos con altos muros, alarmas antirrobo, rejas en las ventanas, contraventanas y barras. Sin embargo, ¿acaso adoptamos medidas similares para proteger nuestro corazón de posibles ataques? Se han arruinado muchas vidas precisamente porque han dejado sus corazones desprotegidos. «Lo más falaz de todo es el corazón y lo más insanable. ¿Quién lo entiende?» (Jer 17, 9).


  Es preciso que aprendamos el arte del auto-dominio. Hemos de librar una batalla diaria, el combate por nuestra propia conquista y por someter las desenfrenadas inclinaciones de nuestro corazón. No hay otro camino para vivir la verdadera libertad. El propio san Pablo tuvo que luchar contra sus contradicciones interiores. «Porque no logro entender lo que hago, pues lo que quiero no lo hago, y en cambio lo que detesto lo hago… Porque sé que en mí, es decir, en mi carne no habita el bien; pues querer el bien está a mi alcance, pero ponerlo por obra no… Porque no hago el bien que quiero… sino el mal que no quiero. Y si hago lo que no quiero, no soy yo quien lo realiza, sino el pecado que habita en mí» (Rom 7, 15-20). «¡Infeliz de mí! ¿Quién me librará de este cuerpo de muerte?» (Rom 7, 24).


  Hay paz cuando hay libertad. Y hay libertad cuando somos señores de nosotros mismos, y no esclavos de las criaturas. Ese dominio exige autocontrol, fuerza de voluntad, pureza de corazón, autodisciplina, sobriedad y templanza, y lo demuestra nuestra reacción ante las adversidades. Si estamos desquiciados por no obtener lo deseado, damos una prueba cierta de que tenemos el corazón aferrado a algo. Y al contrario, permanecemos fríos y serenos cuando estamos por encima de los caprichos de la gente y de las extravagancias de la vida. La serenidad es la referencia de la libertad interior.


  El corazón tiene vocación de amar; fue creado con ese propósito. Niégale un amor puro y posiblemente se avergonzará y se desviará. No estamos dando consejos al corazón roto, desolado y atribulado, de hombres y mujeres jóvenes. Un amor casto incluye el cariño mutuo y limpio de los enamorados, y la correcta intimidad de la pareja. Pero más allá del amor humano existe el hecho, por decirlo de algún modo, de participar del amor de Dios.


  El deseo de Dios está misteriosamente arraigado en el corazón humano. Podremos caminar errantes, rebelarnos contra el cielo y renegar de nuestra fe, pero por muy depravados que lleguemos a ser, no podremos sofocar el ansia de Absoluto profundamente arraigada en nuestro corazón. «No existe corazón, dice san Josemaría, por metido que esté en el pecado, que no esconda, como el rescoldo en las cenizas, una lumbre de nobleza»3.


  Omni custodia cor tuum quia ex ipso vita procedit (Prov 4, 23) «Con todo cuidado guarda tu corazón, porque de él brota la vida». Valemos lo que vale nuestro corazón. Nos comportamos bien cuando Dios es el motivo de nuestros actos, cuando dirigimos a Él nuestras facultades: memoria, entendimiento y voluntad; cuando le dejamos tomar posesión de nuestro corazón y reinar en nuestra alma. Al desprender nuestro corazón de las cadenas de este mundo, disfrutamos de una libertad especial, la libertad de los hijos de Dios.
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